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EL TRIBUNAL DE LA HAYA NO DESCARTA JUZGAR A BUSH
El ex-presidente estadounidense, George Bush, y el anterior premier británico, Tony
Blair, podrían en un futuro sentarse ante la Justicia por los crímenes de guerra que ha-
yan podido cometerse en Iraq, según el fiscal general del Tribunal Penal Internacional
(TPI) de la Haya, Luis Moreno Ocampo. El legislador demócrata Dennis Kucinich, el
nobel Harold Pinter, entre otros, y miles de redes de activistas y DD HH lo reclaman. 
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“La guerra es de vital importancia
para el Estado; es el dominio de la
vida o de la muerte, el camino ha-
cia la supervivencia o la pérdida
del Imperio: es forzoso manejarla
bien”. No es una frase del frustrado
aspirante a César del siglo XXI,
George W. Bush, pero lo parece.
Fue escrita hace cerca de 2.500
años, por el clásico chino Sun Tzu,
en El arte de la guerra. Aquel gran
autor militar hablaba también del
engaño como elemento fundamen-
tal en un conflicto bélico. 

Bush junior parece haber leído e
inspirado especialmente en esa par-
te. Es verdad que de las políticas de
varios de sus predecesores, empe-
zando por Woodrow Wilson en 1916,
tenía bastante para aprender en rela-
ción al engaño, a la propaganda de
guerra, a cómo se prepara a una po-
blación, y más aún, a una opinión
mundial, para llegar a ver la guerra
contra un determinado país como
“inevitable”. Él lo tenía más fácil que
nadie, en su propio hogar le podían
decir cómo hacerlo, ya que sólo 13
años antes, en 1990, lo había hecho
su propio padre, George Bush senior,
y en el mismo escenario, en Iraq. La
llamada Guerra del Golfo, la primera
contra Sadam Husein, fue precedi-
da, al igual que la que la segunda, de
una meticulosamente preparada ola
de mentiras (ver recuadro).

Sadam Husein, el hombre al que
visitaba en 1983 en Bagdad Donald
Rumsfeld, entonces enviado espe-
cial de Ronald Reagan; el hombre al
que se financió y armó para que de-
clarara la guerra contra la naciente
república islámica iraní, había de-
mostrado su incapacidad para ocu-
par el rol que EE UU necesitaba en
la zona y había que acabar con él y
desmontar su poder. Toda mentira
era válida para ello. Una gran ope-
ración mediática se puso en marcha.
Las agencias de noticias escupían
decenas de teletipos por hora, repe-
tidos por las grandes cadenas de TV

estadounidenses y de todo el mun-
do, con alarmistas declaraciones de
altos cargos del Pentágono que vati-
cinaban que si no se actuaba con ra-
pidez, Sadam sería imparable. Con
ese bombardeo mediático en el que
no se escatimaron gastos ni falsos
testigos ni fotografías obtenidas por
satélites militares manipuladas, de-
cenas de países secundaron a EE
UU y Reino Unido para armar la
más poderosa coalición militar vista
desde la II Guerra Mundial.

Cientos de miles de muertos des-
pués, y tras dejar el hasta entonces
desarrollado Iraq devastado, las tro-
pas de EE UU y sus aliados se reti-
raron, al no encontrar una alternati-
va para sustituir a Sadam Husein,
no sin dejar de someter a Iraq a un
cruel embargo durante los 12 años
siguientes… hasta enlazar con la
nueva guerra, en 2003.

El 11-S daría una nueva oportuni-
dad a los Bush para hacerse con el
control de uno de los productores de
petróleo más importantes del mun-
do. George W. Bush junior estaba
tan obsesionado por terminar la fae-
na que había dejado inconclusa su
padre que en su primera rueda de
prensa al asumir el poder en 2001
arremetió contra Iraq. Y tras el 11-S
se sacaría de la manga “nuevas prue-
bas” que ligaban a Sadam con al-
Qaeda y con mortíferas armas de
destrucción masiva. 

Desde dentro de la Casa Blanca
En su libro Plan de Ataque, el perio-
dista del Washington Post Bob
Woodward relata un encuentro en-
tre George Bush junior y Donald
Rumsfeld el 21 de noviembre de
2001, sólo un mes y medio después
de haberse iniciado la guerra contra
Afganistán, en el que el presidente
reclamó a su secretario de Estado
que actualizara el plan de ataque
contra Iraq. A partir de ese momen-
to se ponía en marcha el complejo
plan militar, compuesto por múlti-
ples elementos militares, logísticos,
económicos, políticos y diplomáti-
cos, mientras se preparaba una

gran maquinaria mediática para po-
der ablandar progresivamente el te-
rreno, en espera del momento opor-
tuno para iniciar la guerra.

En 2008, el ex portavoz de la
Casa Blanca Scott McClellan, pu-
blicaba a su vez el libro Lo que ocu-
rrió en la Casa Blanca de Bush y la
cultura de engaño de Washington,
en el que aseguraba que “por el ve-
rano de 2002, los asesores de Bush
lanzaron una campaña cuidadosa-
mente orquestada para promover
agresivamente la guerra”. “En una
época de campaña permanente, to-
do se basó en un intento de mani-
pulación de las fuentes de opinión
pública para ventaja del presiden-
te”, según McClellan.

La suerte de Sadam ya estaba
echada, aunque la guerra no se
iniciaría hasta un año y cuatro me-
ses más tarde. Paralelamente a la
comisión de la verdad que investi-

ga actualmente en Londres el pa-
pel del Reino Unido en la guerra,
en Holanda una comisión similar
reconoció en enero pasado que la
decisión de secundar a EEUU y
Reino Unido “se tomó en los des-
pachos del Ministerio de Asuntos

Exteriores ya en 2002” y que a
partir de entonces sólo se difun-
dieron las informaciones de los
servicios secretos que justifican
esa operación contra Bagdad. En
2003 Holanda aportó 1.100 solda-
dos a la guerra.

El sitio web de The Center for
Public Integrity (www.publicinte-
grity.org) publicó en 2008 una minu-
ciosa relación de las mentiras proba-
das en relación a Iraq dichas por
George W. Bush y siete de los más
altos cargos de su Administración,
entre ellos, Dick Cheney, Donald
Rumsfeld, Condoleezza Rice o el fal-
so ‘paloma’ Colin Powell, desde po-
co después del 11-S hasta bien en-
trada la guerra. Y recogieron nada
menos que 935 mentiras. En este tra-
bajo recopilatorio se detalla, por
ejemplo, que Bush hizo a sabiendas
232 declaraciones falsas sobre las ar-
mas de destrucción masiva y otras
28 sobre las supuestas relaciones de
Iraq con al-Qaeda. La construcción
de una poderosa bomba nuclear por
parte de Sadam era algo inminente,
aseguraban diariamente portavoces
del Pentágono, del Departamento de
Estado y la Casa Blanca, aseveracio-
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935 mentiras
para justificar
la guerra de Iraq
En marzo se cumplen siete años de la invasión de Iraq, una
operación decidida en 2001 y sostenida por una gigantesca
mentira. Ahora se empieza a conocer la historia completa de
una guerra que ha provocado cientos de miles de muertos.

Roberto Montoya
Madrid
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21 DE NOV. 2001
Un mes y medio después de ini-
ciarse la guerra contra Afganistán,
la administración de Bush actuali-
za el plan de ataque contra el Iraq
de Sadam Husein. Se pone en
marcha la maquinaria de guerra. 

23 DE JULIO DE 2002
Reunión del gabinete Blair. Se discute en térmi-
nos confidenciales la estrategia para vender la
invasión a la opinión pública sobre la base de
las armas de destrucción masiva, sin mencionar
directamente el cambio de régimen, que no esta-
ba contemplada por las leyes internacionales.

VERANO DE 2002
Los asesores de Bush lanzan una campa-
ña para convencer a la opinión pública.
En septiembre de 2002, el Congreso
aprueba por amplia mayoría el uso de la
fuerza contra Iraq. Los informes dirigidos
por Hans Blix son ignorados por completo.

7 DE ABRIL DE 2002
Reunión Bush-Blair en Crawford (Texas) de la
que no existen registros oficiales. A partir de
esta fecha, Blair, que se había mostrado cauto
ante el público sobre la posibilidad de una gue-
rra, comienza a hablar por primera vez de
acciones concretas para derrocar a Sadam.

CRONOLOGÍA DE UNA GRAN MENTIRA (I)

El 21 de noviembre de
2001 en una reunión entre
Bush y Rumsfeld se ponía
en marcha el proceso
irreversible hacia la guerra

LA CUMBRE DE LAS AZORES. Días antes
de iniciar la invasión de Iraq, Bush, Blair y
Aznar se reunieron en las islas portugue-
sas con Durão Barroso como anfitrión.




